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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 

i¡¡¡¡¡i.I¡·:~ii.i:
 

atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­

68	 Jóvenes ¿Outsiders o CONTRAPUNTO	 84 NOTICIAS 
Unplugets? 
senara Macassi L. 

57	 Diferencias entre periodismo y 
novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 

nuevos escenarios 
Osear Aguilera Ruiz CIESPAL 

Carlos Morales 

78	 Democratización y políticas de 
comunicación. El caso de 
Guatemala RESEÑAS 
Hans Koberstein 

88	 Revistas Iberoamericanas de 82	 La información, ingrediente comunicación
clave de nuestra organización Daniel E. Jones
social 
Manuel Calvo Hernando 

APUNTES 

60	 Las elecciones venezolanas y 
la influencia de los medios 
Eleazar Díaz Rangel 

63	 Comunicación y anorexígenos 
Valerio Fuenzalida Fernández 
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Luego era posible confirmar de qué 

lado volaba el espíritu del corresponsal 
en un despacho sobre la marcha: "Los 
republicanos retroceden sin muestras de 
pánico. Incluso algunos rostros están 
animados. En un día tan hermoso es ri­
dículo pensar que alguien pueda morir". 
El inicio de un reportaje también puede 
ser una diatriba: "El generalísimo Fran­
co, habiendo usado todas sustropas mo­
ras en repetidos asaltos contra Madrid, 
debe comprender que no puede contar 
con los italianos, no porque estos sean 
cobardes sino porque los italianos que 
defienden la línea del Piave y del monte 
Grappa son una cosa, y los italianos en­
viados a batirse en España, cuando es­
peraban servir enunaguarnición deEtio­
pía, son otra bien distinta". Abundan des­
pachos "en voz alta" como el que dice: 
"Habrá algunos que le apuesten a Fran­
co, Hitler o Mussolini, pero yo le pongo 
todo mi dinero a Hipólito". 

Cubriendo cuatro conflictos bélicos, 
Hemingway redactó dos mil cien despa­
chos de envergadura para ocho periódi­
cos y once revistas. Muchos fueron 
grandes reportajes para Lite, Collier's, 
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...la urgente necesidad de crear 
plataformas públicas de discusión, 
vigilancia prospectiva del entorno, 

y acción ciudadana en los foros 
pertinentes, para evitar que el 

rumbo que tome la nueva 
época obedezca solo a 

objetivos de lucro corporati vo 
transnacional. 

Es preciso pensar y crear 
otras formas de colonizar 

el ciberespacio. 

- Carlos Eduardo Cortés 
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Esquire, Look, Ken, New Masses. Sus 
numerosísimas informaciones para la 
North American Newspaper Alliance (NA­
NA) constituyen material de estudio obli­
gado, no solo para más de una genera­
ción de corresponsales de guerra sino 
también para todos los profesionales de 
la prensa. Lo primero que sorprende es 
que muchas de las llamadas "informacio­
nes para NANA" alcanzan las ciento no­
venta líneas eninglés (ajuicio deeste re­
dactor, la mayoría son reportajes e inclu­
so algunos de estos semejan robustos 
capítulos de novela). En algún momento, 
Vogue incorporó una deestas joyas en su 
sección de variedades, porque el redac­
tor jefe de la revista estaba completa­
mente seguro de que se trataba de "un 
relato sicológico". 

C.G. Wellington -el indiscutible primer 
maestro del cub reporter H. M. Heming­
way, en el Kansas CityStar- le enseñó 4 
normas deobligatorio cumplimiento: usar 
oraciones cortas, usar párrafos cortos pri­
mero, usar un inglés vigoroso sin perder 
de vista la fluidez, ser positivo. Heming­
way condensaría estas normas alafirmar: 
Pure objetive writing is the onlytrue torm 

ot storytelling. Al rendir homenaje en 
1951 a su alumno aventajado, Wellington 
comentó: "Le gustaba la acción desde 
que comenzó a trabajar... Tenía el hábito 
irritante decaerle atrás a todas lasambu­
lancias... Siempre quiso encontrarse per­
sonalmente en el lugar de los hechos, y 
creo que esto se evidencia en sus escri­
tos". Por supuesto, también -agregó- se 
evidenció en el medio centenar decicatri­
ces enel cuerpo del corresponsal. 

En la edición de Lite, del 12 de junio 
de 1937, aparece un reportaje de He­
mingway. Esvirtualmente un adelanto de 
su guión para la película testimonial The 
Spanish Earth (La Tierra Española), pro­
ducida porContemporary Historians y es­
trenada en 1938. La Guerra Civil Espa­
ñola amplía la dimensión del correspon­
sal de guerra: en unabrir y cerrar deojos 
se convierte en guionista y en narrador 
del filme, que hoy constituye un testimo­
nio conmovedor y absolutamente excep­
cional, porque con toda certeza noexiste 
otra grabación más prolongada de la voz 
del corresponsal. Por cierto, sus dere­
chos deautor como "narrador" nunca fue­
ron registrados. O 
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NORBERTO FUENTES 

HEMINGWAY, 
corresponsal leyenda 

Ernest Mil/er Hemingway estuvo 
presente en todaslasgrandes guerras 

de laprimera mitad de este siglo. 
Excepto en la 1Guerra Mundial, en la 

que se desempeñó como chofer de 
ambulancia, en todas las demás 

participó como periodista. De esta 
alucinante experiencia quedaron, 

además de medio centenarde cicatrices 
en su cuerpo e incontables vivencias 

que alimentaron su obra literaria, dos 
mil cien despachos de envergadura 

para ocho periódicos y oncerevistas, lo 
que le ha converido en un paradigma 
delperiodismo contemporáneo, en un 

corresponsal de leyenda. 

¡;;;;;;;~;~¡~¡¡¡¡¡;;~¡~~¡;;;;;;;~¡¡¡¡¡¡;~;~¡¡¡~;;;;~;;;;~;;;;;;;~¡¡¡;¡¡¡¡;¡~¡;¡;¡¡¡~;¡;;;~~~¡I@f~~~~~§~~~~~~~~~~~~~trf:¡ 

::;:¡ a compañía londinense de 
seguros de vida Helmers in­

I formó en 1968 que el perlo­
¡dismo, en su modalidad de 

¡11r* corre.s~onsal de ~uerra, era 
_ el oñcío más peligroso del 

mundo. Esto fue recibido como unagra­
vio por personas ajenas al medio. Es­
pías, pilotos de caza, cajeros de banco, 
escoltas presidenciales, acróbatas, sol­
dados regulares de infantería (destaca­
dos entonces en Vietnam), buzos, electri­
cistas y hasta un sombrío cartero de las 
lejanas charcas de Grimpen, reclamaron 

JOSE LUIS GARCIA, cubano. Escritor y periodista. 
NORBERTO FUENTES, cubano. Escritor, premio Casa 
de las Américas 1988, dos libros publicados sobre 
Hemingway. 

ese honor. Pero lo que se ofrecía era el 
resultado de una encuesta rigurosa. Un 
vocero de la compañía declaró: "Es que 
esos individuos (los corresponsales de 
guerra) tienen lavida pendiente deun hi­
lo fino durante lasveinticuatro horas del 
día". 

Un reportero por excelencia, uno de 
los paradigmas del periodismo contem­
poráneo, un hombre que aparecía en 
cualquier lugar bajo el fuego nutrido con 
su chaqueta de gamuza o con un cami­
són cuajado de bolsillos y con una sonri­
sa displicente y una mirada miope tras 
espejuelos redondos de armadura baña­
da en oro y con una inseparable botella 
deginebra ligada con vermut a lacintura, 
se hubiera sentido muy feliz con la intor­

mación de Helmers: unavez más losco­
rresponsales de guerra establecían lape­
ligrosidad de su faena, sin menospreciar 
para nada su carácter romántico, aventu­
rero. Precisamente, Ernest Hemingway 
era el más romántico y aventurero de to­
dos. Y parecía determinado a absorber, 
con una especie de alegre ansiedad, 
cualquiera de los riesgos que flotaran en 
el ambiente. 

El león en orden de batalla 

Según el coronel Buck Lanham, des­
delasjornadas bautismales como cubre­
porter, Hemingway tenía imán para que 
lasruinas le cayeran en la cabeza o para 
que lasgranadas le explotaran a un me­
tro de distancia. Ningún periódico o re­
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vista lo había acreditado todavía la ma­
drugada del 8 de juliode 1918 en las ar­
dientes trincheras de Fossalta, donde lo 
alcanzaron el obús de mortero y el fuego 
de unaametralladora del ejército austro­
húngaro. Su cargo oficial, en ese mo­
mento, era eldechofer deambulancia de 
la Cruz Roja italiana, y los dos centena­
res de esquirlas que se le alojaron en las 
piernas eran ajenas al trabajo de un co­
rresponsal. Como dice Carlos Baker: 
"Fue unaprimera experiencia que porpo­
cotermina antes de comenzar". Lacuen­
ta porsus heridas y la rótula artificial que 
le implantaron debió cargarla al renglón 
"corresponsal de guerra en proceso de 
aprendizaje" . 

Años después, cuando sus despa­
chos deguerra seconvirtieron enobra de 
magisterio (en lo que Malraux llamó 
quantité négligeable) , Hemingway, "el 
león enorden de batalla" -como le gusta­
ba llamarse entonces- se lamentaba de 
algunas opiniones públicas acerca de su 
temeridad en el ejercicio de sus funcio­
nes: "En casi todas mis supuestas ne­
crologías de guerra se pone de relieve 
que yo he buscado insistentemente la 
muerte. ¿Pero se puede concebir que 
una persona busque la muerte insistente­
mente y llegue a mi edad sin encontrar­

la? Creo que una cosa esbuscarla y otra 
rondar cerca deella...Lahe contemplado 
como si fuera una atractiva ramera, he 
llegado a estudiarla, pero no la hebusca­
do,no. Y laverdad esque hay tantas for­
mas de darcon esa ramera que enume­
rarlas sería una estupidez". 

El reportaje era el género que se 
ajustaba a Hemingway. Es la especiali­
dad de los grandes corresponsales que 
emergen del borde delantero de los com­
bates e irrumpen en la improvisada ofici­
nadecampaña con sus notas y una bar­
ba de siete días. En un sentido cierto, 
nunca tendremos a un Hemingway más 
fiel al oficio y a sí mismo que cuando lo 
observamos ensus fotografías deguerra 
"pergeñando" sus borradores, embarrado 
deiango hasta ei pecno. "Pero la auten­
tica guerra -escribe- no es como en el 
papel, ni las descripciones sobre ella 
pueden reflejar exactamente su verdade­
ra entidad". 

Fue uncorresponsal muy preciso, ca­
si obsesionado por los detalles técnicos 
de la contienda que cubría. Sin embargo, 
al tratar el factor humano, en cada caso, 
alcanzaba atmósferas de regia belleza: 
"La artillería hacía fuego de tanteo y dos 
proyectiles cayeron cerca de mí... Cuan­
do el humo de la explosión se disipó por 

Tumba de Hemingway. 

.:~~~~~;~: .;

se pone de relieve que yo 
he buscado insistentemente 
la muerte. ¿Pero se puede 
concebir que una persona 
busque la muerte 
insistentemente y llegue a 
mi edad sin encontrarla? 
Creo que una cosa es 
buscarla y otra rondar cerca 
de ella... La he contemplado 
como si fuera una atractiva 
ramera, he llegado a 
estudiarla, pero no la he 
buscado, no". 

:¡¡~~~¡~~~¡~~~¡~¡~¡~¡~¡~¡~~¡¡¡~~~j~]~~~~~¡~U~tI~~ 

entre losárboles, cogí un puñado de ce­
bolletas gordas, blancas y no muy pican­
tes. Eran las primeras del año en el del­
ta del Ebro". 

El reportaje "Tortosa espera el ata­
que" es un ejemplo de "lírica" objetividad 
desde el primer párrafo: "Una línea de 
muchachos se parapetaba dentro de 
unos hoyos detrás de la vía férrea, y sus 
bayonetas se mostraban por encima de 
los relucientes raíles, loscuales no tarda­
rán en ponerse herrumbrosos. Sus ros­
tros tenían aspecto de hombre, pues los 
muchachos se hacen hombres en una 
tarde cuando se hallan en estas circuns­
tancias: esperando entrar en combate". 
De una carta personal, remitida bajo el 
fuego en Madrid, se deduce la tarea del 
corresponsal: "Me involucro tanto que 
tengo que esforzarme para mantenerme 
como observador... Para vencer esto, me 
siento en una piedra bien derecho, afin­
cando eltrasero, y me esfuerzo enobser­
vary tomar nota". 

Un punto de vista muy personal 
Alguien escribió que Hemingway "al 

luchar extraoficialmente en unaguerra, a 
veces hizo el trabajo por el cual le paga­
ban", lo cual no pasa de ser una afirma­
ción venenosa y carente de fundamento. 
En realidad, y durante cuatro guerras de 
importancia considerable, Hemingway hi­
zo exactamente lo contrario. "En diver­
sas ocasiones tenía que defender mi pe­
llejo" -confesaba a Herbert Matthews. Y 
frecuentemente, a través de años como 
corresponsal, intentó expresar su"espíri­
tu de neutralidad" afirmando que él, per­
sonalmente, sólo representaba "el punto 
de vista de su publicación", aunque en 
honor a la verdad durante la experiencia 
española hasta sus más sutiles "análisis 
sobre el terreno" destilaban un "punto de 
vista" muy personal: "Enundíade calor 
todos los muertos separecen, pero estos 
muertos italianos yacen con sus caras 
grises y cerosas bajo la lluvia fría, y tie­
nen un aire muy humilde y lastimoso... 
Espero que a los que están heridos se 
les haya informado que vuelvan el rostro 
con la boca pegada a la tierra y musiten 
Mamma mía". 

LA TIERRA ESPAÑOLA
 

Jasper Wood (988) nos narra que no solo la inquietud del escritor, s,i,no tam,'biénel 
conocimiento a fondo de la causa republicana y su amor a España, llevan a He­

mingway a ser uno de los pilares en la constitución del Grupo de Historiadores Contem­
poráneos (Contemporary Historians lne.). Forman parte de este Grupo ]ohn Dos Passos, 
Archibald McLeish y Lilliam Hellman. El Grupo da a ]oris lvens, cineasta holandés, y a 
John Ferno, fotógrafo de lvens, la misión de hacer un filme sobre la Guerra Civil ESpaño­
la. El filme debía mostrar la verdad de lo que pasaba en España, con un tema general de 
Hemlngway, 

Releyendo a Wood, una se da cuenta de que el binomio Hemingway-lvens tiene el 
plan general de mostrar los esfuerzos del campesino español para reclamar Iajíerra, nec 

gada generación tras generación. Tienen que mostrar la verdad de los hombres que ga­
nan el pan trabajando duramente bajo el sol. Para esto no se precisa de un documental 
propagandístico, sino de un filme que dijera la verdad. 

Entre los requisitos fundamentales estaba el que no podía ser actuado ni posado,P~, 

ra esto, lvens logra una selección de escenas, cuya armonía y dignidad le revisten deuní­
dad, nos aclara Jasper Wood. 

La Tierra Española no fue, tal y como se propusieron sus realizadores, "ni actuado ni 
posado". Fue, realmente,un filme capaz de narrar los horrores de la guerra. Lo que le 
permite ser usado no solo como una clase magistral sino como una referencia clara y diá­
fana. 

Al leer el comentaJio escrito por Hemingway, nos damos cuenta de que la protago­
nista del filme es la tierra española que, al decir del Dr. Douglas La Prade (991), es el 
principio y el fin mientras tantos hombres mueren. 

Hemingway logró, a partir del filme, la movilización de todas las fuerZas revoluolona­
rias y populares del mundo. Obtuvo así un poco de la ayuda que el pueblo!ó;~paf191:re­
quería. Por eso, cada una de las imágenes es un mensaje para que el muncioéornpren­
diera qué era la República, quiénes la defendían y quiénes sufrían con esta cruenta gue­
rra. 

Al concluir la filmación, Hemingway viaja a los Estados Unidos para las labores de 
edición y grabación del comentario que había escrito. Una vez finalizado este trabajo hí­
zo una presentación privada al Presidente Roosevelt quien mostró admiración por el tra­
bajo filmico, En Hollywood fue presentado bajo los auspicios de Robert Montgornery. Hu­
bo muchas presentaciones y esto, cuenta jasper Wood, posibilitó que se re~.?!;~ctaran unos 
cuantos miles de dólares para la causa. Hemingway hizo, además, contrli:lV9iones perso­
nales. 

Solamente hombres del calibre de Hemingway, lvens y Ferno fueron capaces de lo­
grar un documento como este. Arriesgaron sus vidas porque creían en lo que estaban ha­
ciendo y en la causa del pueblo español. De ahí la marcada intencionalidad ideológica 
del filme. 

Ya en agosto de 1938 publica un artículo en Prauda. Quizás haya sido el despacl}o 
que no quiso enviar a NANA porque podían confundirlo con mera y yo m¡; 
adhiero a esta suposición del Dr. William Braasch (1988). 

Este último trabajo sobre la Guerra Civil Española nos llega cargado.d!ó;l.ln mensaje 
político. El mundo tiene que conocer los delitos cometidos contra el pueblo español pae 
ra que estos crímenes jamás sean perdonados. Resulta un texto impactante y.muy objeti­
vo en el que Hemingway muestra la tremenda verdad de los hechos con exactitud y hon­
radez meridianas, pero también con toda la pasión que era capaz de imprimir en sus es­
critos. Con este acercamiento al holocausto demostraba su sólida formación periodística 
y su posición de principios junto a España. 

Gladyz Rodriguez 
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vista lo había acreditado todavía la ma­
drugada del 8 de juliode 1918 en las ar­
dientes trincheras de Fossalta, donde lo 
alcanzaron el obús de mortero y el fuego 
de unaametralladora del ejército austro­
húngaro. Su cargo oficial, en ese mo­
mento, era eldechofer deambulancia de 
la Cruz Roja italiana, y los dos centena­
res de esquirlas que se le alojaron en las 
piernas eran ajenas al trabajo de un co­
rresponsal. Como dice Carlos Baker: 
"Fue unaprimera experiencia que porpo­
cotermina antes de comenzar". Lacuen­
ta porsus heridas y la rótula artificial que 
le implantaron debió cargarla al renglón 
"corresponsal de guerra en proceso de 
aprendizaje" . 

Años después, cuando sus despa­
chos deguerra seconvirtieron enobra de 
magisterio (en lo que Malraux llamó 
quantité négligeable) , Hemingway, "el 
león enorden de batalla" -como le gusta­
ba llamarse entonces- se lamentaba de 
algunas opiniones públicas acerca de su 
temeridad en el ejercicio de sus funcio­
nes: "En casi todas mis supuestas ne­
crologías de guerra se pone de relieve 
que yo he buscado insistentemente la 
muerte. ¿Pero se puede concebir que 
una persona busque la muerte insistente­
mente y llegue a mi edad sin encontrar­

la? Creo que una cosa esbuscarla y otra 
rondar cerca deella...Lahe contemplado 
como si fuera una atractiva ramera, he 
llegado a estudiarla, pero no la hebusca­
do,no. Y laverdad esque hay tantas for­
mas de darcon esa ramera que enume­
rarlas sería una estupidez". 

El reportaje era el género que se 
ajustaba a Hemingway. Es la especiali­
dad de los grandes corresponsales que 
emergen del borde delantero de los com­
bates e irrumpen en la improvisada ofici­
nadecampaña con sus notas y una bar­
ba de siete días. En un sentido cierto, 
nunca tendremos a un Hemingway más 
fiel al oficio y a sí mismo que cuando lo 
observamos ensus fotografías deguerra 
"pergeñando" sus borradores, embarrado 
deiango hasta ei pecno. "Pero la auten­
tica guerra -escribe- no es como en el 
papel, ni las descripciones sobre ella 
pueden reflejar exactamente su verdade­
ra entidad". 

Fue uncorresponsal muy preciso, ca­
si obsesionado por los detalles técnicos 
de la contienda que cubría. Sin embargo, 
al tratar el factor humano, en cada caso, 
alcanzaba atmósferas de regia belleza: 
"La artillería hacía fuego de tanteo y dos 
proyectiles cayeron cerca de mí... Cuan­
do el humo de la explosión se disipó por 

Tumba de Hemingway. 

.:~~~~~;~: .;

se pone de relieve que yo 
he buscado insistentemente 
la muerte. ¿Pero se puede 
concebir que una persona 
busque la muerte 
insistentemente y llegue a 
mi edad sin encontrarla? 
Creo que una cosa es 
buscarla y otra rondar cerca 
de ella... La he contemplado 
como si fuera una atractiva 
ramera, he llegado a 
estudiarla, pero no la he 
buscado, no". 

:¡¡~~~¡~~~¡~~~¡~¡~¡~¡~¡~¡~~¡¡¡~~~j~]~~~~~¡~U~tI~~ 

entre losárboles, cogí un puñado de ce­
bolletas gordas, blancas y no muy pican­
tes. Eran las primeras del año en el del­
ta del Ebro". 

El reportaje "Tortosa espera el ata­
que" es un ejemplo de "lírica" objetividad 
desde el primer párrafo: "Una línea de 
muchachos se parapetaba dentro de 
unos hoyos detrás de la vía férrea, y sus 
bayonetas se mostraban por encima de 
los relucientes raíles, loscuales no tarda­
rán en ponerse herrumbrosos. Sus ros­
tros tenían aspecto de hombre, pues los 
muchachos se hacen hombres en una 
tarde cuando se hallan en estas circuns­
tancias: esperando entrar en combate". 
De una carta personal, remitida bajo el 
fuego en Madrid, se deduce la tarea del 
corresponsal: "Me involucro tanto que 
tengo que esforzarme para mantenerme 
como observador... Para vencer esto, me 
siento en una piedra bien derecho, afin­
cando eltrasero, y me esfuerzo enobser­
vary tomar nota". 

Un punto de vista muy personal 
Alguien escribió que Hemingway "al 

luchar extraoficialmente en unaguerra, a 
veces hizo el trabajo por el cual le paga­
ban", lo cual no pasa de ser una afirma­
ción venenosa y carente de fundamento. 
En realidad, y durante cuatro guerras de 
importancia considerable, Hemingway hi­
zo exactamente lo contrario. "En diver­
sas ocasiones tenía que defender mi pe­
llejo" -confesaba a Herbert Matthews. Y 
frecuentemente, a través de años como 
corresponsal, intentó expresar su"espíri­
tu de neutralidad" afirmando que él, per­
sonalmente, sólo representaba "el punto 
de vista de su publicación", aunque en 
honor a la verdad durante la experiencia 
española hasta sus más sutiles "análisis 
sobre el terreno" destilaban un "punto de 
vista" muy personal: "Enundíade calor 
todos los muertos separecen, pero estos 
muertos italianos yacen con sus caras 
grises y cerosas bajo la lluvia fría, y tie­
nen un aire muy humilde y lastimoso... 
Espero que a los que están heridos se 
les haya informado que vuelvan el rostro 
con la boca pegada a la tierra y musiten 
Mamma mía". 

LA TIERRA ESPAÑOLA
 

Jasper Wood (988) nos narra que no solo la inquietud del escritor, s,i,no tam,'biénel 
conocimiento a fondo de la causa republicana y su amor a España, llevan a He­

mingway a ser uno de los pilares en la constitución del Grupo de Historiadores Contem­
poráneos (Contemporary Historians lne.). Forman parte de este Grupo ]ohn Dos Passos, 
Archibald McLeish y Lilliam Hellman. El Grupo da a ]oris lvens, cineasta holandés, y a 
John Ferno, fotógrafo de lvens, la misión de hacer un filme sobre la Guerra Civil ESpaño­
la. El filme debía mostrar la verdad de lo que pasaba en España, con un tema general de 
Hemlngway, 

Releyendo a Wood, una se da cuenta de que el binomio Hemingway-lvens tiene el 
plan general de mostrar los esfuerzos del campesino español para reclamar Iajíerra, nec 

gada generación tras generación. Tienen que mostrar la verdad de los hombres que ga­
nan el pan trabajando duramente bajo el sol. Para esto no se precisa de un documental 
propagandístico, sino de un filme que dijera la verdad. 

Entre los requisitos fundamentales estaba el que no podía ser actuado ni posado,P~, 

ra esto, lvens logra una selección de escenas, cuya armonía y dignidad le revisten deuní­
dad, nos aclara Jasper Wood. 

La Tierra Española no fue, tal y como se propusieron sus realizadores, "ni actuado ni 
posado". Fue, realmente,un filme capaz de narrar los horrores de la guerra. Lo que le 
permite ser usado no solo como una clase magistral sino como una referencia clara y diá­
fana. 

Al leer el comentaJio escrito por Hemingway, nos damos cuenta de que la protago­
nista del filme es la tierra española que, al decir del Dr. Douglas La Prade (991), es el 
principio y el fin mientras tantos hombres mueren. 

Hemingway logró, a partir del filme, la movilización de todas las fuerZas revoluolona­
rias y populares del mundo. Obtuvo así un poco de la ayuda que el pueblo!ó;~paf191:re­
quería. Por eso, cada una de las imágenes es un mensaje para que el muncioéornpren­
diera qué era la República, quiénes la defendían y quiénes sufrían con esta cruenta gue­
rra. 

Al concluir la filmación, Hemingway viaja a los Estados Unidos para las labores de 
edición y grabación del comentario que había escrito. Una vez finalizado este trabajo hí­
zo una presentación privada al Presidente Roosevelt quien mostró admiración por el tra­
bajo filmico, En Hollywood fue presentado bajo los auspicios de Robert Montgornery. Hu­
bo muchas presentaciones y esto, cuenta jasper Wood, posibilitó que se re~.?!;~ctaran unos 
cuantos miles de dólares para la causa. Hemingway hizo, además, contrli:lV9iones perso­
nales. 

Solamente hombres del calibre de Hemingway, lvens y Ferno fueron capaces de lo­
grar un documento como este. Arriesgaron sus vidas porque creían en lo que estaban ha­
ciendo y en la causa del pueblo español. De ahí la marcada intencionalidad ideológica 
del filme. 

Ya en agosto de 1938 publica un artículo en Prauda. Quizás haya sido el despacl}o 
que no quiso enviar a NANA porque podían confundirlo con mera y yo m¡; 
adhiero a esta suposición del Dr. William Braasch (1988). 

Este último trabajo sobre la Guerra Civil Española nos llega cargado.d!ó;l.ln mensaje 
político. El mundo tiene que conocer los delitos cometidos contra el pueblo español pae 
ra que estos crímenes jamás sean perdonados. Resulta un texto impactante y.muy objeti­
vo en el que Hemingway muestra la tremenda verdad de los hechos con exactitud y hon­
radez meridianas, pero también con toda la pasión que era capaz de imprimir en sus es­
critos. Con este acercamiento al holocausto demostraba su sólida formación periodística 
y su posición de principios junto a España. 

Gladyz Rodriguez 
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Luego era posible confirmar de qué 

lado volaba el espíritu del corresponsal 
en un despacho sobre la marcha: "Los 
republicanos retroceden sin muestras de 
pánico. Incluso algunos rostros están 
animados. En un día tan hermoso es ri­
dículo pensar que alguien pueda morir". 
El inicio de un reportaje también puede 
ser una diatriba: "El generalísimo Fran­
co, habiendo usado todas sustropas mo­
ras en repetidos asaltos contra Madrid, 
debe comprender que no puede contar 
con los italianos, no porque estos sean 
cobardes sino porque los italianos que 
defienden la línea del Piave y del monte 
Grappa son una cosa, y los italianos en­
viados a batirse en España, cuando es­
peraban servir enunaguarnición deEtio­
pía, son otra bien distinta". Abundan des­
pachos "en voz alta" como el que dice: 
"Habrá algunos que le apuesten a Fran­
co, Hitler o Mussolini, pero yo le pongo 
todo mi dinero a Hipólito". 

Cubriendo cuatro conflictos bélicos, 
Hemingway redactó dos mil cien despa­
chos de envergadura para ocho periódi­
cos y once revistas. Muchos fueron 
grandes reportajes para Lite, Collier's, 
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...la urgente necesidad de crear 
plataformas públicas de discusión, 
vigilancia prospectiva del entorno, 

y acción ciudadana en los foros 
pertinentes, para evitar que el 

rumbo que tome la nueva 
época obedezca solo a 

objetivos de lucro corporati vo 
transnacional. 

Es preciso pensar y crear 
otras formas de colonizar 

el ciberespacio. 

- Carlos Eduardo Cortés 
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Esquire, Look, Ken, New Masses. Sus 
numerosísimas informaciones para la 
North American Newspaper Alliance (NA­
NA) constituyen material de estudio obli­
gado, no solo para más de una genera­
ción de corresponsales de guerra sino 
también para todos los profesionales de 
la prensa. Lo primero que sorprende es 
que muchas de las llamadas "informacio­
nes para NANA" alcanzan las ciento no­
venta líneas eninglés (ajuicio deeste re­
dactor, la mayoría son reportajes e inclu­
so algunos de estos semejan robustos 
capítulos de novela). En algún momento, 
Vogue incorporó una deestas joyas en su 
sección de variedades, porque el redac­
tor jefe de la revista estaba completa­
mente seguro de que se trataba de "un 
relato sicológico". 

C.G. Wellington -el indiscutible primer 
maestro del cub reporter H. M. Heming­
way, en el Kansas CityStar- le enseñó 4 
normas deobligatorio cumplimiento: usar 
oraciones cortas, usar párrafos cortos pri­
mero, usar un inglés vigoroso sin perder 
de vista la fluidez, ser positivo. Heming­
way condensaría estas normas alafirmar: 
Pure objetive writing is the onlytrue torm 

ot storytelling. Al rendir homenaje en 
1951 a su alumno aventajado, Wellington 
comentó: "Le gustaba la acción desde 
que comenzó a trabajar... Tenía el hábito 
irritante decaerle atrás a todas lasambu­
lancias... Siempre quiso encontrarse per­
sonalmente en el lugar de los hechos, y 
creo que esto se evidencia en sus escri­
tos". Por supuesto, también -agregó- se 
evidenció en el medio centenar decicatri­
ces enel cuerpo del corresponsal. 

En la edición de Lite, del 12 de junio 
de 1937, aparece un reportaje de He­
mingway. Esvirtualmente un adelanto de 
su guión para la película testimonial The 
Spanish Earth (La Tierra Española), pro­
ducida porContemporary Historians y es­
trenada en 1938. La Guerra Civil Espa­
ñola amplía la dimensión del correspon­
sal de guerra: en unabrir y cerrar deojos 
se convierte en guionista y en narrador 
del filme, que hoy constituye un testimo­
nio conmovedor y absolutamente excep­
cional, porque con toda certeza noexiste 
otra grabación más prolongada de la voz 
del corresponsal. Por cierto, sus dere­
chos deautor como "narrador" nunca fue­
ron registrados. O 
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NORBERTO FUENTES 

HEMINGWAY, 
corresponsal leyenda 

Ernest Mil/er Hemingway estuvo 
presente en todaslasgrandes guerras 

de laprimera mitad de este siglo. 
Excepto en la 1Guerra Mundial, en la 

que se desempeñó como chofer de 
ambulancia, en todas las demás 

participó como periodista. De esta 
alucinante experiencia quedaron, 

además de medio centenarde cicatrices 
en su cuerpo e incontables vivencias 

que alimentaron su obra literaria, dos 
mil cien despachos de envergadura 

para ocho periódicos y oncerevistas, lo 
que le ha converido en un paradigma 
delperiodismo contemporáneo, en un 

corresponsal de leyenda. 
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::;:¡ a compañía londinense de 
seguros de vida Helmers in­

I formó en 1968 que el perlo­
¡dismo, en su modalidad de 

¡11r* corre.s~onsal de ~uerra, era 
_ el oñcío más peligroso del 

mundo. Esto fue recibido como unagra­
vio por personas ajenas al medio. Es­
pías, pilotos de caza, cajeros de banco, 
escoltas presidenciales, acróbatas, sol­
dados regulares de infantería (destaca­
dos entonces en Vietnam), buzos, electri­
cistas y hasta un sombrío cartero de las 
lejanas charcas de Grimpen, reclamaron 

JOSE LUIS GARCIA, cubano. Escritor y periodista. 
NORBERTO FUENTES, cubano. Escritor, premio Casa 
de las Américas 1988, dos libros publicados sobre 
Hemingway. 

ese honor. Pero lo que se ofrecía era el 
resultado de una encuesta rigurosa. Un 
vocero de la compañía declaró: "Es que 
esos individuos (los corresponsales de 
guerra) tienen lavida pendiente deun hi­
lo fino durante lasveinticuatro horas del 
día". 

Un reportero por excelencia, uno de 
los paradigmas del periodismo contem­
poráneo, un hombre que aparecía en 
cualquier lugar bajo el fuego nutrido con 
su chaqueta de gamuza o con un cami­
són cuajado de bolsillos y con una sonri­
sa displicente y una mirada miope tras 
espejuelos redondos de armadura baña­
da en oro y con una inseparable botella 
deginebra ligada con vermut a lacintura, 
se hubiera sentido muy feliz con la intor­

mación de Helmers: unavez más losco­
rresponsales de guerra establecían lape­
ligrosidad de su faena, sin menospreciar 
para nada su carácter romántico, aventu­
rero. Precisamente, Ernest Hemingway 
era el más romántico y aventurero de to­
dos. Y parecía determinado a absorber, 
con una especie de alegre ansiedad, 
cualquiera de los riesgos que flotaran en 
el ambiente. 

El león en orden de batalla 

Según el coronel Buck Lanham, des­
delasjornadas bautismales como cubre­
porter, Hemingway tenía imán para que 
lasruinas le cayeran en la cabeza o para 
que lasgranadas le explotaran a un me­
tro de distancia. Ningún periódico o re­
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